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La pregunta relativa al carácter revolucionario de la ruptura implicada en las guerras de 

independencia, más que a la pretensión de una respuesta concluyente, apunta a debatir en torno 

al alcance de los cambios y continuidades que ese proceso trajo consigo. Cuando Halperín 

Donghi (1986) señala que las élites criollas buscaban heredar un orden colonial finalmente 

desestructurado, visualiza dos cuestiones fundamentales: la persistencia de esas élites en la 

pirámide del poder, y la destrucción del orden que las había ubicado en el vértice de esa pirámide. 

En este apartado nos interesa detenernos principalmente en esas rupturas, aunque conscientes 

de que los cambios en las estructuras estuvieron lejos de representar cambios de estructuras.

 En primer lugar, en el plano estrictamente administrativo no fue menor la desaparición de 

una administración colonial que, en el caso hispanoamericano, daba unidad política a un amplio 

espacio geográfico sumamente heterogéneo. A ello se sumaron las consecuencias políticas de la 

desestructuración que la guerra representó para los principales espacios económicos coloniales, 

en especial el espacio potosino en América del Sur. En otro orden, el hecho de que las 

revoluciones de independencia tuvieran como principal antagonista a monarquías absolutistas, 

explican la escasa viabilidad de la apelación, tras la independencia, a cualquier principio de 

legitimidad que no se fundara, al menos nominalmente, en la soberanía popular y en la 

representación ciudadana, independientemente de las tensiones entre esos principios de 

legitimidad y las prácticas políticas predominantes por un lado, y las identidades de muchos 

sujetos colectivos, incluso populares, por el otro.

 En el plano económico y social también se produjeron rupturas significativas, incluidos 

efectos no buscados por los revolucionarios. Por un lado, el libre comercio y los impuestos de 

guerra llevaron a la quiebra a muchas fortunas mercantiles, poderosas en la etapa colonial en 

función de la capacidad que la liquidez monetaria otorgaba a la hora de controlar diversos 

procesos productivos. Por otro lado, la destrucción de riquezas mineras tuvo como 

consecuencia una prolongada etapa de estancamiento para muchas de las regiones más 

dinámicas durante el período colonial. Finalmente, la capacidad de los productores 

agropecuarios de resistir la depredación de las guerras de independencia fue mucho mayor que 
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la alcanzada por las fortunas mercantiles, y a ello se sumo el poder alcanzado por tales 

propietarios a partir del papel ejercido en el mantenimiento del orden rural. Aunque podía 

tratarse de las mismas personas o de las mismas familias, es notable el desplazamiento de las 

fuentes de poder económico desde el comercio hacia el campo.

 Finalmente, otros elementos disruptivos de las guerras de independencia se relacionan 

con dos cuestiones. Por un lado, el ascenso social de oficiales mulatos y mestizos a partir del 

control de tropas, de muy dificultosa desmovilización al finalizar el proceso independentista, 

tornando más permeables las posibilidades de pertenecer al mundo de las élites. Por otro lado, la 

movilización de grupos subalternos, aun cuando tuvieran un papel subordinado, alteró las 

jerarquías coloniales, en especial en las áreas esclavistas donde el reclutamiento de tropas 

dependía, en gran medida, de la magnitud de las manumisiones.

 Sin implicar el desplazamiento de una clase dominante por otra, el final de las guerras de 

independencia significó, sobre todo en el mundo hispánico, una sociedad y un orden diferentes 

respecto a la sociedad y al orden colonial previos.
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